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El clientelismo, es decir la compra del voto de una
persona a cambio de dinero o beneficios, es una práctica
común en todos los sistemas políticos, pero con mayores o
menores grados de importancia y por lo tanto mayores o
menores niveles de influencia en la elección de las autori-
dades. Se trata de un fenómeno común desde el punto de
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1 Se puede definir a los sectores populares en base a varios elementos: su condición de pobreza en términos absolutos de ingresos,
y relativos, en comparación con otros grupos sociales, así como en términos de carencia en relaciones sociales –o exclusión–. Cabe
subrayar además, que esta expresión tiene una connotación particular: se supone que los sectores populares tienen una identidad
compartida –popular– y un proyecto social común, lo que no implica la palabra “pobres”, que solamente remite a la dimensión de
escasez económica en la cual vive este grupo social. Desde el punto de vista histórico, se tendía a usar más bien el primer término
hasta los años ochenta, mientras el uso del segundo es más común a partir de los años noventa, cuando desaparece la movilización
política de los sectores más desfavorecidos. Cabe recordar que si bien en Chile, la pobreza ha disminuido en los quince últimos
años, en el año 2003, un 18,8% de la población vive en situación de pobreza a nivel nacional (lo que corresponde a 2 907 700
personas), mientras la indigencia alcanza al 4,7% de este grupo (728 100 personas).
2 En especial si tomamos en cuenta que desde la vuelta a la democracia, la abstención, más los votos nulos y blancos, representan
entre el 5 y el 40% del total de la votación según el tipo de elecciones.
Resumen
El clientelismo es un fenómeno que no se limita a las sociedades tradicionales. Este documento resume una inves-
tigación que se está llevando a cabo en municipios chilenos desde el 2003 y estudia las relaciones que se establecen entre
los sectores populares y las autoridades municipales, con el fin de demostrar que las prácticas clientelares siguen siendo
vigentes en Chile. Se demuestra además que se dan no solamente durante las campañas electorales, sino que operan en
base a vínculos rutinarios activos todo el año. Descansan en redes sociales formales e informales, que unen los sectores
populares a los municipios y a través de las cuales se establecen lealtades profundas, las que a su vez permiten fortalecer
liderazgos políticos en el tiempo, mientras instauran canales alternativos de redistribución de los recursos públicos.
vista histórico, que ha tendido a disminuir con la
profundización de la democracia, el aumento del nivel de
vida y la mayor fiscalización de la vida política. Si se con-
sidera que los sectores populares1 representan el 20% de la
población chilena, se entiende que se trata de un fenóme-
no que tiene un peso importante2, aunque no sea ni visible
ni tampoco objetivado.
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En este documento, presentaremos brevemente los
resultados de una investigación llevada a cabo a nivel co-
munal en Chile desde el 2003, acerca de las relaciones que
se establecen entre los sectores populares y las autorida-
des municipales en Santiago Centro e Iquique3.
La meta de esta contribución consiste en demostrar
que las prácticas clientelares siguen siendo vigentes en
Chile, pero que además, no se dan solamente durante las
campañas electorales, sino que operan en base a vínculos
rutinarios activos todo el año, conformados en redes so-
ciales formales e informales, que unen los sectores popula-
res a los municipios y a través de las cuales se establecen
lealtades profundas.
¿Qué es el clientelismo?
Existen varias formas de vinculación entre los vo-
tantes y los cargos electos. La primera, más democrática y
más valorada desde el punto de vista de la teoría política,
consiste en votar por un candidato en base a su programa;
esto supone que el elector conoce el programa del candida-
to y que vota en conciencia e informado. La segunda, co-
mún en otras décadas del siglo XX es la carismática, cuan-
do el vínculo entre el votante y la persona electa pasa por
la autoridad que ejerce ésta sobre su electorado, basada en
una cualidad extraordinaria, que genera reconocimiento y
confianza, así como emotividad hacia el líder. La tercera,
que nos interesa acá, es la clientelar, que consiste en un
intercambio material (bienes, servicios, ventajas burocrá-
ticas, dinero o empleo) entre el votante y la autoridad po-
lítica. Al proponer al votante alguna ventaja a cambio de
su voto, el clientelismo establece con el candidato o la
autoridad electa una relación vertical. Por supuesto, en la
realidad política, estos tres tipos de intermediación están
mezclados, pero con más propensión a uno de estos mode-
los según el caso estudiado.
En Chile, esta práctica se remonta a los inicios del
sufragio universal masculino, pero se empieza a usar de
manera masiva a partir de los años treinta, cuando el siste-
ma de partidos se vuelve más competitivo. Se da por sobre
todo entre los numerosos sectores populares, como una
forma de articulación con las capas superiores de la socie-
dad para asegurar votaciones para las últimas y satisfac-
ción de determinadas necesidades para los primeros. Se trata
de una forma no democrática pero sí eficiente de
redistribución de los recursos del Estado, que las ganancias
de la minería permiten financiar. Esta intermediación lle-
gará a ser la forma privilegiada de relación entre ambos
sectores.
Hasta los años sesenta, los estudios son escasos
sobre este tema. Solamente en 1977, Arturo Valenzuela
publicará el primer trabajo profundizado sobre las redes
que unen los distintos sectores populares a las autoridades
y los beneficios que cada uno saca del clientelismo. El es-
tudio -realizado en los años sesenta- muestra cómo operan
las intermediaciones desde el votante hasta el parlamenta-
rio, pasando por el alcalde y los regidores, así como los
bienes que transitan por ellas.
Con la vuelta a la democracia y la reconstitución del
sistema de partidos, no se volverá a tratar el tema desde las
ciencias sociales; no obstante, el clientelismo sigue pre-
sente en todos los procesos eleccionarios, aunque sea me-
nos visible que en décadas anteriores, porque los sectores
populares representan una fracción menor de la población
chilena. Esta práctica no deja de tener influencia a la hora
de explicar los resultados electorales.
Hoy en día, las variantes son más indirectas, pero
no menos eficientes y siguen el mismo patrón de
intermediación, con el alcalde al centro, su equipo más
cercano de funcionarios y asesores que se relacionan con
los dirigentes locales, quienes a su vez canalizan las de-
mandas de los sectores populares y reparten los beneficios.
En los casos estudiados, partiendo desde lo más
amplio, lo común consiste en regalar beneficios de manera
3 Trabajamos en tres comunas: Santiago Centro, Iquique y La Florida, pero no incluiremos esta última aquí.
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masiva a los sectores populares, como terrenos en el caso
de Iquique4. En efecto, desde los años sesenta, el alcalde
negocia con el Ministerio de Bienes Nacionales la entrega
de terrenos fiscales a los más pobres para que construyan
sus casas. Esta política ha sido aplicada en Alto Hospicio
durante todos los años noventa, al ritmo del crecimiento
de lo que fue el campamento más grande de Chile5. Ade-
más, la alcaldía hace entrega masiva de bienes y subsidios
en momentos claves del año, como es el caso de los regalos
de navidad para niños, materiales para Juntas de Vecinos,
subsidios de agua y entrega de beneficios de salud. Estos
bienes fluyen desde el municipio hacia un círculo reducido
de intermediarios, que corresponde a un grupo reducido de
pobladores que cooperan en las campañas electorales; el
alcalde les ofrece puestos en el municipio, aunque esas
personas no tengan las calificaciones necesarias para ocu-
par el cargo. Son los “punteros” a través de quienes se
redistribuyen de manera personalizada los beneficios del
municipio.
En Santiago Centro, los bienes que circulan de ma-
nera masiva son las canastas alimenticias, pero también el
empleo a cambio del voto, como son los “planes pololos”,
que consisten en pedir a personas desempleadas que pin-
ten fachadas a cambio de cerca de $ 15 000, mientras la
municipalidad pone el material y la pintura a disposición
del beneficiario. No se trata de trabajo propiamente tal,
pues es empleo muy puntual. Pudimos observar también
en el mes de octubre durante la última campaña electoral,
la entrega durante actos públicos de bonos de atención
municipal de salud. Se ve también en esas fechas el au-
mento de los subsidios a los más pobres, de los cupos de
atención de salud entregados a las organizaciones de base
y los viajes o actividades para la tercera edad en un nivel
inusitado, al igual que en Iquique. Nuevamente, los inter-
mediarios son dirigentes locales, que hacen el nexo entre
el municipio y los habitantes de su sector.
Estos beneficios son normalmente parte de la polí-
tica social de los municipios; sin embargo, cuando se des-
bordan los criterios económicos que definen quienes pue-
den tener acceso a dichos beneficios y en qué cantidad o
con qué frecuencia, y que la meta de estas medidas es
netamente electoralista, entonces se puede hablar de
clientelismo. Este conjunto de beneficios obtenidos crea
une relación de dependencia material respecto al munici-
pio. Como es mediatizada por personas conocidas en el
barrio, existen componentes afectivos que la refuerzan.
Además, durante las campañas electorales, es común que
circulen rumores acerca de que si sale algún otro candida-
to, entonces se cortarán los beneficios. La pertenencia a
redes sociales comunitarias vinculadas con el municipio –
cuando éste se relaciona con los estratos más bajos a tra-
vés de políticas asistencialistas- es un factor potente de
determinación del voto.
¿Cómo se investiga y cómo se mide el
clientelismo?
Observar una práctica que se tolera porque es prac-
ticada por todos los partidos políticos6, pero que se consi-
dera ilegal, obliga a un diseño de investigación en terreno
con un estrecho contacto con todos los miembros de la red
clientelar, porque no se habla –o muy poco- directamente
de esta práctica.
4 Jorge Soria, caudillo de 68 años, fue elegido por séptima vez alcalde de Iquique en octubre. Lo fue también en 1964, 1967, 1971,
1992, 1996 y 2000, aumentando su votación en los años noventa. Solamente en la última elección bajo levemente su apoyo
electoral, pero manteniéndose más arriba de la cifra simbólica del 50%.
5 Alto Hospicio es hoy una comuna independiente de 60 000 habitantes. Fue separada de Iquique después de su primer proceso
eleccionario en octubre del 2004. Esta ciudad, ubicada en la pampa, a 8 kilómetros de Iquique es el lugar donde han llegado los
migrantes desde finales de los años ochenta, creando un conjunto de poblaciones y campamentos con un nivel de pobreza muy
importante, que crecieron a una velocidad sin precedente en el país.
6 Aunque nos limitamos a las redes clientelares que unen a tres alcaldes con sus votantes populares, pudimos comprobar que es
común que los partidos políticos en Chile recurran al clientelismo, cualquiera sea su tendencia política. Se diferencian por los
niveles de recursos involucrados en ese intercambio.
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Primero, para conocer el perfil y la visión de mundo
de los electores de cada uno de los alcaldes, se aplicó una
encuesta de opinión a 400 personas por comuna7, que ha-
bían votado por el alcalde electo del periodo 2000-2004.
Este primer acercamiento cuantitativo permitió conocer no
solamente las variables sociales más comunes (como la edad,
el género, el nivel de ingreso y educacional, la profesión,
la religión, etc.) que determinan el voto de las personas,
sino las formas de relación de los encuestados con el muni-
cipio, su visión política general y respecto al alcalde, su
inserción en redes comunitarias (pertenencia a Juntas de
Vecinos, clubes de adultos mayores, grupos religiosos, clu-
bes deportivos, gremios, centros de apoderados, etc.), sus
opciones de votación para otras elecciones o su percep-
ción y cultura política.
Luego, se trabajó desde una perspectiva cualitativa
para cada una de las comunas. Se realizaron entrevistas en
profundidad con actores claves de la relación clientelar,
como el alcalde mismo, miembros del concejo municipal,
funcionarios de la comuna, diputados, pobladores, dirigentes
locales y de partidos políticos, militantes, contralores re-
gionales, etc. La mayor parte de estas entrevistas fueron
realizadas en el municipio o en los barrios populares. A
través de estas entrevistas, se logró no sólo reconstruir la
red a través de la cual se da el intercambio clientelar, sino
que conocer las diferentes visiones y valoraciones que exis-
ten al respecto y saber qué recursos transitan en ella. Per-
mitió además aislar a los intermediarios indispensables entre
el alcalde y los pobladores, quienes concentran los recur-
sos y los redistribuyen; suelen ser dirigentes locales, que
son un punto de vinculación importante entre el líder y
sus bases. Finalmente, se comprobaron los datos mediante
observación participante, como asistencia a reuniones de
los concejos municipales, de las Juntas de Vecinos, actos
significativos de la vida comunal y por supuesto presencia
en la campaña previa a las elecciones del 31 de octubre del
2004.
Con este doble trabajo cuantitativo y cualitativo,
se logra no sólo demostrar cómo funcionan las redes
clientelares, sino cómo las ven los propios actores y cuán
importantes son en la determinación de una opción elec-
toral.
¿Cómo operan las redes clientelares?
Cada comuna tiene una estructura clientelar distin-
ta. Ésta difiere primero que nada debido al peso demográ-
fico de los sectores populares. Si bien en Santiago Centro,
existe mayoritariamente una población de clase media8,
los estratos más bajos de ese grupo viven en una situación
de precariedad que les hace depender de los beneficios
entregados por el municipio al igual que los sectores popu-
lares, concentrados al suroeste de la comuna. En Iquique,
donde los pobladores han afluido durante toda la década
de los noventa debido al crecimiento económico que ofre-
cía la Zona Franca, pero no suficientemente como para ab-
sorber toda esta mano de obra poco calificada, la cifra es
mayor9. Por lo tanto, la relación que el municipio mantiene
con ese sector y el peso que tiene en la votación final no
es igual.
Pero lo que más importa respecto a esta estructura
clientelar es qué organizaciones comunitarias son las que
sirven de intermediación entre los votantes y el municipio.
En Iquique, el alcalde ha logrado cooptar las Juntas de
Vecinos10 y comités habitacionales, así como los clubes
deportivos e incluso algunos de los dirigentes de estas or-
ganizaciones territoriales son funcionarios del municipio.
Otros son solamente intermediarios del alcalde hacia los
pobladores. El nivel de cooptación es tal que cuando una
Junta no está a favor del edil, éste crea otra. En Santiago
Centro, las Juntas de Vecinos están de capa caída y no son
las organizaciones a través de las cuales fluyen los recursos
municipales. Existe en esa comuna una estructura poco
conocida, llamada “Comités de Seguridad”, que fueron crea-
7 Esta cifra permite obtener un margen de error mínimo.
8 La pobreza en la comuna de Santiago Centro es inferior al 10% de la población.
9 En Iquique, la pobreza alcanza el 18,5% de la población total
10 En Iquique, existen cerca de 200 Juntas de Vecinos muy activas, para una población de 216 419 habitantes
(incluyendo Alto Hospicio), mientras que en Santiago Centro son 42 para un total de 200 792 habitantes (Censo 2002).
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dos a finales del segundo mandato de Jaime Ravinet (1996-
2000). En ese momento eran cerca de 50 y su función con-
sistía –como su nombre lo indica- en agrupar a los vecinos
para prevenir la delincuencia en sus barrios. Sin embargo,
durante el mandato de Lavín, estas organizaciones pasan a
más de 200 y adquieren la personalidad jurídica, lo que les
permite postular a fondos concursables municipales. En-
trevistas en los dos tipos de organizaciones de base de-
mostraron que los Comités de Seguridad son hoy organiza-
ciones multifuncionales, cuyas prerrogativas van mucho más
allá de la prevención en temas de seguridad y operan como
Juntas de Vecinos más modernas, y con acceso directo al
municipio a través de un encargado territorial, persona de
confianza del alcalde. Este sistema es por ahora único y no
ha sido replicado a otras comunas ni tampoco publicitado.
Tanto en Santiago centro como en Iquique, las es-
tructuras descritas unen el municipio a las bases, y a través
de ellas circulan varios tipos de ventajas: siendo los Comi-
tés de Seguridad y las Juntas de Vecinos respectivamente
los que informan a la población de los programas munici-
pales; es a través de ellos, más que directamente en el
municipio que los miembros de los sectores populares con-
siguen subsidios, planes pololo, postulación a una casa
SERVIU, juguetes de navidad, atención de salud gratuita,
material para mejorar la infraestructura del barrio, etc.
En tiempos electorales, el flujo de bienes hacia las
bases aumenta a través de estas estructuras y quienes es-
tán en su cabeza son en general quienes participan activa-
mente de las campañas, retribuyendo de esta manera las
ventajas obtenidas durante el resto del tiempo.
¿Por qué trabajar sobre este tipo de
intercambios?
Sacar a la luz este tipo de práctica aporta varios
elementos a los análisis generales que se pueden hacer
acerca del estado de la democracia en Chile. En efecto,
desde mediados de los años noventa, se entró en el debate
sobre la modernización del Estado chileno y la necesaria
reforma de sus instituciones, de las leyes que lo rigen e
incluso de su ley electoral. También se trabaja mucho acer-
ca de los mecanismos que podrían mejorar el funciona-
miento del régimen político chileno y luchar contra los
factores que alejan a los electores de sus representantes,
fenómeno que ocurre a nivel mundial.
Esta investigación, al examinar los tipos de rela-
ción que existen entre estratos más pobres y autoridades
políticas muestra el peso que tienen hasta hoy prácticas
que se remontan a principios del siglo XX y que son muy
eficientes en la redistribución de los recursos públicos.
Permite entender también que los elementos que pesan en
la determinación de una opción política son variados. Los
más conocidos y los más estudiados en ciencias sociales
son sin lugar a dudas la socialización de la persona, los
factores socio-culturales e identitarios que la definen, los
programas de los candidatos, una configuración electoral
particular o una coyuntura económica o social en general.
Pero también operan elementos estructurales, como la in-
serción en determinadas redes sociales. En este sentido,
este tipo de trabajo permite contrapesar otros análisis que
se están desarrollando en el país desde los años noventa
sobre capital social y que consideran que a mayor vida
asociativa a nivel local, mayor actividad democrática. Este
último enfoque inspira en parte las políticas públicas ac-
tuales a nivel local. Sin embargo, en los dos casos descri-
tos aquí, si bien existe una fuerte actividad organizacional
dentro de las comunas, al ser cooptadas por los munici-
pios, no son agentes de una vida más autónoma de la “so-
ciedad civil”, aunque exista una vida asociativa mucho más
desarrollada que antes del 73.
Además, permite dar más cuerpo a las críticas que
se pueden hacer a la nueva ley de financiamiento electoral
adoptada en el 200311 y aplicada por primera vez en los
últimos comicios electorales, donde se ve claramente que
gran parte de la campaña se realiza con la entrega de bene-
ficios municipales no contabilizados en los gastos reales
11 Esta ley pone un límite a los gastos que pueden efectuar los candidatos, pero no establece sanciones si el gasto supera este límite.
Además, la ausencia una ley eficiente del financiamiento de los partidos políticos limita las posibilidades de control sobre el
financiamiento general de la vida política.
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de las campañas, lo que distorsiona por completo las su-
mas reales invertidas y facilita la reelección del alcalde por
disponer de la maquinaria social del municipio.
Finalmente, la discusión que se está dando desde el
2000 acerca de la nueva Ley Sobre Asociaciones y Partici-
pación Ciudadana en la Gestión Pública tiene como meta
ampliar la participación de la sociedad civil en las decisio-
nes públicas, al considerar que los dos mejores mecanismos
de ejercicio de la ciudadanía son el sufragio universal por
un lado y la vida asociativa por el otro. El estudio del
clientelismo tiene relación directa con ambos temas, pues
demuestra que existe un voto que si bien es universal y
libre, está cooptado y que, como lo mencionábamos ante-
riormente, una vida asociativa importante requiere de me-
canismos de control sobre la forma en que los municipios y
otras instancias se relacionan con las organizaciones de
base, para que no pasen a ser solamente correas de trans-
misión de beneficios sociales subordinadas y que se acalle
la posibilidad de formular propuestas independientes. La
nueva ley de participación, al igual que la nueva ley de
financiamiento electoral, puede convertirse en letra muer-
ta al no integrar en el debate elementos reales de la confi-
guración política a nivel local.
En resumen, los historiadores sacaron la conclusión
de que en Chile, durante gran parte del siglo XX, la relación
entre sectores populares y élites políticas se ha dado más
bien mediante vínculos clientelares, lo que ha limitado muy
seriamente la participación política autónoma de estos sec-
tores. La realidad actual no es muy distinta, aunque a dife-
rencia de periodos anteriores, en que se veía a los pobres
como seres manipulados y dominados, los paradigmas apli-
cados permiten afirmar que quienes venden su voto tam-
bién ganan ventajas y son los beneficiarios de una eficaz
redistribución de los bienes públicos, aunque no sea la
más democrática y no fortalezca el desarrollo democrático
a largo plazo.
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